
301MT
ISSN 1851-9628 (en línea) / ISSN 0325-1217 (impresa)

 Runa /41.2 octubre-abril (2020)
doi: 10.34096/runa.v41i2.6195

Llegar a ser Alferez [301-318] 
Espac

io
 a

biEto
 -a

rtícu
lo

 o
rig

in
a

l  

  Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Atribución 4.0 Internacional.

Llegar a ser alferez 
Aprendizaje por medio de la participación en 
celebraciones de valor comunitario (Valles 
Calchaquíes, Argentina)

Palabras clave

Etnografía; Niñez; Desarrollo; 
Habilidades, Fiestas patronales

Recibido: 
mayo de 2019
Aceptado: 
Noviembre de 2019

 " Carolina Remorini1, Analía Jacob2,  
María Gabriela Morgante3 y Laura Teves4

1 Laboratorio de Investigaciones en Etnografía Aplicada (LINEA). FCNyM-UNLP 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, La Plata, Argentina. 
ORCiD: 0000-0003-0806-8635  
Correo electrónico: carolina.remorini@gmail.com 

2 Laboratorio de Investigaciones en Etnografía Aplicada (LINEA). FCNyM-UNLP, La Plata, Argentina 
ORCiD: 0000-0002-8712-4641  
Correo electrónico: analiajacob@gmail.com

3 Laboratorio de Investigaciones en Etnografía Aplicada (LINEA). FCNyM-UNLP, La Plata, Argentina 
ORCiD: 0000-0001-6341-4559 
Correo electrónico: gamorgante@gmail.com 

4 Laboratorio de Investigaciones en Etnografía Aplicada (LINEA). FCNyM-UNLP, La Plata, Argentina 
ORCiD: 0000-0003-0806-4271  
Correo electrónico: lteves@fcnym.unlp.edu.ar 

Resumen

Etnográficamente caracterizamos los procesos de aprendizaje de niños, 
niñas y jóvenes por medio de su participación en la celebración de las Fiestas 
Patronales de un pueblo de los Valles Calchaquíes (Salta). Nos focalizamos 
en el desarrollo de las habilidades necesarias que les permiten intervenir en 
actividades y relaciones de cooperación en el marco de una institución –los 
grupos de alfereces–. Mediante entrevistas a alfereces de distinto género y edad, 
y la observación etnográfica y registro audiovisual de la celebración, identifi-
camos aspectos relevantes a este rol: cómo se inician en la práctica, qué habili-
dades deben desarrollar, qué actividades realizan, qué condiciones favorecen 
y restringen la continuidad de esta institución. Esta celebración requiere del 
esfuerzo coordinado de distintos grupos de alfereces, instituciones y vecinos; 
y constituye la única instancia de aprendizaje y puesta en práctica de habi-
lidades necesarias para devenir alferez, en un contexto en que el intercambio 
generacional y la reciprocidad son centrales.
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Becoming alferez. Learning through participation in commu-
nity celebrations (Calchaqui Valleys. Argentina)

Abstract 

We ethnographically characterize children and young learning through their 
participation in religious celebrations taking place in a town located in the 
Calchaqui Valleys (Salta). We focus on the developing of crucial skills that 
allow children and young to be part of activities that require cooperation 
relationship in the framework of their participation in an institution: the group 
of “alfereces”. We performed interviews with “alfereces” of different age and 
gender as well as observations and visual record of the celebration and activi-
ties related to it. We identified the relevant features of this role: how alfereces 
are initiated, which skills they should develop, which activities they perform, 
and the conditions that favor or limit the continuity of this institution. The 
Celebration requires the coordinated effort of the different groups of alfereces, 
institutions, and neighbors, and constitutes the only instance for learning and 
practice of relevant skills to become alferez. In that framework, intergeneratio-
nal exchange and reciprocity are key for its development.

Torne-se um alferez. Aprendendo através da participação em 
celebrações de valor comunitário (Valles Calchaquíes, Argen-
tina)

Resumo 

Caracterizamos etnograficamente os processos de aprendizagem das crianças e 
jovens através de sua participação na celebração das Festas dos Padroeiros de 
um povo nos Valles Calchaquíes (Salta). Nós nos concentramos no desenvolvi-
mento das habilidades necessárias que lhes permitam participar de atividades 
e relações de cooperação dentro da estrutura de uma instituição “os grupos 
de alfereces”. Por meio de entrevistas a alfereces de diferentes gêneros e faixas 
etárias, observação etnográfica e registro audiovisual da celebração, identi-
ficamos aspectos relevantes para esse papel: como eles começam na prática, 
que habilidades devem desenvolver, que atividades executam, que condições 
favorecem e restringem a continuidade desta instituição. Esta celebração exige 
o esforço coordenado de diferentes grupos de aliados, instituições e vizinhos, 
e constitui a única instância de aprendizagem e colocação em prática das habi-
lidades necessárias para se tornar alferez, em um contexto onde a transmissão 
intergeracional e a reciprocidade são centrais.

Palavras-chave

Etnografia; Criança; 
Desenvolvimento; Habilidades; 

Festa padroeira

Key words

Ethnography, Childhood, 
Development, Skills, Religious 

ceremonies



ISSN 1851-9628 (en línea) / ISSN 0325-1217 (impresa)

 Runa /41.2 (2020)
doi: 10.34096/runa.v41i2.6195

303302 303302 Llegar a ser Alferez [301-318] 

Introducción 

En este trabajo caracterizamos los procesos de aprendizaje de niños, niñas y 
jóvenes (en adelante, NNyJ) a partir de su participación en la celebración de 
las Fiestas Patronales1 de un pueblo de los Valles Calchaquíes (Salta).2 La fiesta 
en honor a la Virgen de la Candelaria remite a la estructura general de otras 
celebraciones análogas (Coluccio, 1995; UNESCO, 2014), aunque la activa par-
ticipación de agrupaciones de alfereces3 o “guardianes de la virgen” otorga un 
rasgo distintivo al festejo. En particular, nos interesa dar cuenta de la formación 
de NNyJ para llegar a ser alfereces, focalizando en el desarrollo de habilidades 
necesarias para poder participar, junto con otros actores sociales, en las acti-
vidades reservadas a quienes se desempeñan bajo esta figura. 

Los resultados analizados provienen de tres relevamientos etnográficos rea-
lizados entre 2015 y 2018.4 Hemos privilegiado el análisis de la celebración 
desde la narrativa de los adultos y personas mayores, y desde la observación 
y registro visual de sus intervenciones en diferentes instancias (Morgante y 
Teves, 2018). Por el carácter de la convocatoria a este dossier especial, enfoca-
remos en la iniciación y las alternativas de participación de NNyJ en la insti-
tución de los alfereces. Para ello recuperamos resultados de investigaciones en 
curso centradas en la descripción y análisis de actividades rutinarias de crianza 
a escala doméstica y de los modos de participación infantil en contextos donde 
prevalece la integración intergeneracional. Ellas nos han permitido avanzar 
en la caracterización de los modos en los que NNyJ asumen progresivamente 
diversas tareas domésticas por su iniciativa, autonomía y/o por decisión de 
cuidadores adultos, quienes las asignan atendiendo a preferencias, disposi-
ciones personales y competencias, junto con la evaluación de los riesgos impli-
cados. Es decir que, desde temprana edad, NNyJ participan en tareas de 
diverso grado de complejidad, y desarrollan en este proceso habilidades motri-
ces, cognitivas y emocionales de valor para su comunidad (Remorini, 2013, 
2015). En línea con los planteos de Rogoff, Mejía Aráuz y Correa-Chávez (2015), 
en nuestras investigaciones se ha observado la inclusión de los niños en acti-
vidades en las que se favorecen procesos de aprendizaje mediante la observa-
ción y participación. En estos contextos, los adultos y personas mayores 
facilitan y apoyan el aprendizaje de los NNyJ mediante el reconocimiento de 
su iniciativa, intereses y posibilidades, en lugar de controlar o restringir su 
comportamiento y la atención. De este modo, las habilidades “pertinentes” se 
desarrollan en tanto estos participan con otros en actividades específicas, y no 
como “receptores” de la enseñanza por “transmisión de conocimientos” de 
los adultos (Rogoff, 2014; Remorini, 2015).

El análisis de los procesos de aprendizaje involucrados en la formación de 
NNyJ como alfereces supone ampliar nuestro abordaje a otros aspectos de 
la vida cotidiana, como las celebraciones del calendario anual (Jacob, 2018; 
Gutiérrez, I., Rosengren, K. y Miller, 2015). Numerosos autores plantean la 
relevancia de los contextos rituales y celebraciones comunitarias como espacios 
de múltiples aprendizajes, en el marco de actividades y relaciones sociales de 
alto contenido simbólico (Corona y Pérez, 2007; Corona, Putri y Quinteros, 
2015; Gutiérrez et al., 2015). En el caso de las sociedades andinas, los rituales 
juegan un papel fundamental en el bienestar de adultos y niños (Bolin, 2006; 
Ames, 2013), y es por tal motivo que estos últimos son integrados en ellos desde 
temprana edad, y transitan gradualmente desde una condición de observado-
res a participantes plenos.

1.  Utilizamos “Fiestas Patronales” 
en mayúscula para referirnos a la 
celebración en la cual se honra a 
la Virgen de la Candelaria y a San 
Pedro Nolasco. De acuerdo al uso 
local es habitual nombrarla de este 
modo, o como “la Candelaria”.

2.  El Departamento de Molinos se 
localiza en la porción meridional de 
los Valles Calchaquíes salteños. Su 
población asciende a 5652 habitan-
tes, parte de los cuales residen en 
áreas rurales dispersas en valles, 
quebradas y cerros, desarrollando 
actividades de subsistencia que 
dan cuenta de un manejo de los 
recursos de antigua data. La locali-
dad cabecera es referida como “el 
pueblo” (o “el bajo”), y las áreas 
rurales son denominadas “fincas” 
(los “cerros” o el “alto”). El pueblo 
es sede de actividades administra-
tivas y de servicios y las fincas son 
propiedades privadas dedicadas a 
la producción agrícola-ganadera y 
artesanal, que combina sistemas 
tradicionales de utilización de 
mano de obra (arriendo, mediería 
y pastaje) con la producción para 
consumo de la unidad doméstica.

3.  Tal como refiere Cortazar 
(1944), en la pronunciación local 
esta palabra es aguda en singular 
y grave en plural. En el presente 
trabajo adoptaremos el uso local, 
sin tilde. Según la RAE, “alférez” es 
una palabra que proviene del árabe 
(alfáris) y significa “caballero”. 
(http://dle.rae.es/?id=1lEclTu). 

4.  La investigación en la que se 
enmarca este artículo fue aprobada 
desde por un comité de ética 
independiente de Salta. Todos los 
entrevistados prestaron su con-
sentimiento libre e informado y, de 
acuerdo con la ley 25.326, sus datos 
personales han sido protegidos.

http://dle.rae.es/?id=1lEclTu
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Los alfereces y la fiesta

Investigaciones llevadas a cabo en Molinos en las décadas del setenta y ochenta 
(Crivos, 2004), así como los estudios más recientes atestiguan la relevancia de 
“la Candelaria” para el calendario religioso anual de la comunidad (Morgante 
y Teves, 2018). Es posible reconocer el origen de esta y de otras festividades en 
antiguas tradiciones regionales que se remontan al período colonial (Coluccio, 
1995; Mesquita Errea, 2004). A excepción del trabajo de Raúl Cortazar (1944), 
no existen estudios descriptivos sobre la celebración de las Fiestas Patronales 
en general ni sobre la actuación de los grupos de alfereces en particular. Tal 
ausencia, junto con la redundancia de registros acerca del valor patrimonial 
que los molinistos atribuyen a las fiestas motivó la realización de nuevas 
investigaciones. 

Como hemos analizado en otro lugar (Jacob, 2017; Mac Donagh y Morgante, 2018; 
Morgante y Teves, 2018), los alfereces son actores clave en estos festejos y su rol da 
cuenta de la continuidad de una tradición en el marco de transformaciones actua-
les en el modo de vida. En el desarrollo de la celebración –entre fines de enero y 
comienzos de febrero– se destaca el papel de los alfereces, cuya misión consiste ser 
“guardianes” de las tradiciones y custodios de la Virgen de la Candelaria y de San 
Pedro Nolasco, a cambio de su protección (Morgante y Teves, 2018). Cada grupo 
está liderado por un alferez mayor, hombre o mujer, que reúne ciertas condiciones 
personales relativas al mantenimiento de la cohesión del conjunto. 

La institución de los alfereces, con sus distintas agrupaciones, y fundada en 
relaciones de reciprocidad entre los hombres y sus divinidades, no aparece en 
ningún otro pueblo de los Valles Calchaquíes y con escasa frecuencia en otras 
celebraciones vinculadas a la Virgen de la Candelaria. Existen actualmente 
cuatro grupos de alfereces que se alternan durante los cuatro últimos días del 
calendario de festejos. Los grupos están conformados, además, por vecinos 
y/o parientes que posibilitan la participación los alfereces (Morgante y Teves, 
2018). La pertenencia al grupo aparece expresada en la lista y el libro propio de 
cada uno de ellos y bajo custodia del alferez mayor. La participación en dichas 
agrupaciones actualiza y refuerza relaciones y obligaciones entre individuos 
de diferentes géneros y generaciones. 

El abordaje etnográfico de esta celebración pone de relevancia un todo com-
plejo que, en las relaciones y tensiones entre sus participantes, se expresa en 
un conjunto mayor de instituciones (religiosas, jurídicas, morales –políticas y 
familiares– y económicas –prestación y distribución–), y de manifestaciones en 
lo estético y lo morfológico, al modo de un “hecho social total” en términos de 
Marcel Mauss (1979). Ello nos conduce a hipotetizar sobre las relaciones entre 
las prácticas y las instituciones que organizan y estructuran a la comunidad 
de Molinos (Morgante y Teves, 2018).

La caracterización ofrecida por Cortazar refiere a los niños (“guagüitas”) como 
espectadores que asisten junto a sus madres a diversas instancias de la ceremonia 
y a las niñas que participan, junto con adultos, de “rifas y bazares” (1944, p. 285). 

Nuestros registros ponen de relieve la necesidad de atender, además, a la par-
ticipación de NNyJ como aprendices de alfereces. Parte del aprendizaje implica 
entrenarse en la “batida de banderas”, práctica de alto contenido simbólico que 
expresa el respeto hacia los alfereces difuntos. La formación de NNyJ en esta 
tarea resulta una instancia crucial para la continuidad de la celebración, con-
siderada un componente relevante del patrimonio cultural local (Jacob, 2018).
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Encuadre teórico-metodológico

El análisis de los procesos de aprendizaje y su incidencia en las trayectorias de 
desarrollo infantil se orienta desde la perspectiva de la ecología del desarrollo 
humano, según la cual este es la resultante de la participación activa y cambian-
te de las personas en diversas actividades y rutinas cotidianas (Bronfenbrenner, 
1987; Lave, 1995; Gauvain, 1998; Greenfield, Heller, Fuligni, y Mayrand, 2003; 
Rogoff, 2003). Bronfenbrenner define el “desarrollo” como “un cambio per-
durable en el modo en que la persona percibe su ambiente y se relaciona con 
él” (Bronfenbrenner, 1987, p. 23). El “entorno” incluye aquellos contextos en 
que NNyJ toman parte y en los que desarrollan habilidades para devenir en 
participantes plenos y competentes, según expectativas, metas y valores de los 
cuidadores junto con condiciones específicas del nicho de desarrollo (Super y 
Harckness, 1986) en diferentes momentos históricos. 

El concepto de actividad es central, considerado por Bronfenbrenner (1987) 
como cada hecho del entorno que afecta el desarrollo de una persona con 
mayor inmediatez y potencia. Son las actividades en las que el niño partici-
pa con los demás, o en las que los demás intervienen en presencia de él, las 
que definen qué habilidades son “ecológicamente relevantes” (Ingold, 2000; 
Greenfield, et al. 2003). El desarrollo del niño depende de la variedad sustantiva 
y de la complejidad de las actividades que realizan miembros de su entorno, 
en las cuales lo hacen participar de forma conjunta o atrayendo su atención 
hacia ellas (Bronfenbrenner, 1987; Ingold, 2000; Remorini, 2015).

Según Ingold (2000), las habilidades son construidas e incorporadas median-
te la práctica en un compromiso íntimo con el ambiente y no vienen dadas 
por una determinación genética o por la interiorización de representaciones 
colectivas. Se vinculan con la capacidad de acción y percepción del organismo 
situado en un ambiente ricamente estructurado. Las habilidades son recons-
truidas en cada generación, e incorporadas al modus operandi del organismo en 
desarrollo a partir del entrenamiento y la experiencia en la realización de una 
actividad particular. Es decir que el proceso de “habilitación” es indisociable 
de los contextos prácticos de actividad en los que tal capacitación se produce 
(Remorini, 2015).

Nuestro análisis parte entonces de esta noción y del concepto de “partici-
pación intensa en comunidades de práctica” (Lave y Wenger, 1991; Rogoff, 
Paradise, Mejía Arauz, Correa-Chávez y Angelillo, 2003), que supone inter-
cambio, aprendizaje mutuo, coordinación y cooperación entre “aprendices” y 
“expertos” (Paradise y de Haan, 2009). Los niños se involucran en actividades, 
al principio, en calidad de participantes periféricos y luego se comprometen 
activamente en la realización de estas rutinas (Lave, 1995; Rogoff et al., 2003).

En virtud de estas consideraciones, nuestro análisis se orientó a reconocer y 
describir las diferentes modalidades de participación de NNyJ en las activida-
des que rodean a las Fiestas Patronales, así como el proceso por el cual estos 
llegan a ser integrantes plenos de los grupos de alfereces.

El material empírico se compone de 20 entrevistas realizadas entre 2015 y 2018, 
con hombres y mujeres de entre 28 a 90 años de edad5, que participan o han 
participado de dichas celebraciones como alfereces.6 El análisis cualitativo 
mediante Nvivo 10 (© QSR International) consistió en la codificación de refe-
rencias en un “árbol de nodos”, para dar cuenta de relaciones semánticas 
jerárquicas y horizontales. El árbol contiene dos nodos principales que 

5.  A los fines de preservar la iden-
tidad de los pobladores del área 
bajo estudio, se ha decidido evitar 
utilizar los nombres de localidades, 
instituciones y personas. Los/as 
informantes, serán identificados 
con ID numerados.

6.  En la mayoría de los casos se 
afirma que la condición de alferez, 
y las obligaciones correspondien-
tes, se conservan toda la vida y 
trascienden la muerte. No obstan-
te, algunos testimonios refieren 
a la posibilidad de iniciarse en la 
institución por un tiempo acotado 
y preestablecido.
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distinguen componentes, modos de participación, espacios significativos, acti-
vidades involucradas, vínculos y habilidades implicadas. Se codificaron refe-
rencias acerca de los distintos aspectos del rol de alferez: iniciación, destrezas, 
tareas, y condiciones que favorecen o restringen su continuidad en el rol. 

Asimismo, el material incluye notas de campo y registro audiovisual corres-
pondientes a 2017. Se observó el desarrollo de las distintas instancias de la 
fiesta y de otras actividades asociadas (festivales y ferias, entre otras), que dan 
cuenta de un contexto más amplio en que circulan, intercambian y participan 
personas del pueblo y de otras regiones. 

Se seleccionaron especialmente 32 fotografías y 10 videos del total del mate-
rial audiovisual, que contienen escenas donde se identifican secuencias de 
comportamientos que dan cuenta de diversos modos de participación de 
NNyJ. Ellas consisten, específicamente, en escenas en las que, tomando un 
sujeto (target) como foco de la observación, se siguen sus acciones en dos 
actividades en las que centramos nuestro análisis: los desfiles a caballo y la 
batida de banderas. En cada una de estas secuencias se codificaron y analiza-
ron: movimientos, gestos y comportamientos verbales y no verbales durante 
la actividad; interacciones verbales y no verbales, incluyendo las formas en 
las que otras personas modelan o guían la intervención de los NNyJ; modos 
en los que NNyJ observan e imitan a los individuos más experimentados; e 
instancias de ensayo y puesta en práctica de habilidades durante el desfile 
a caballo y la batida de banderas.

Resultados

Niños, niñas y jóvenes en La Fiesta: espacios, tareas y vínculos
NNyJ participan de la fiesta con diferente grado de involucramiento. Las acti-
vidades los encuentran en distintos espacios en los que se despliega la cele-
bración, acompañando a otros individuos mayores. NyN (entre 3 y 12 años 
aproximadamente) participan de las misas, observan la batida de banderas; 
asisten a los alfereces y/o participan de la procesión. Asimismo otros NyN, 
junto con docentes, representan a su escuela en la misa que cierra el ciclo de 
festejos, en su caso, llevando las banderas nacional, provincial y papal. También 
colaboran en la organización de actividades que se realizarán en la casa del 
alferez mayor, como las comidas o la “desatada del altar”.7 Asimismo, aquellos 
que se reconocen como alfereces comparten la mesa junto a otros miembros 
adultos durante las comidas; mientras que otros, que no lo son, ayudan a 
preparar y servir la comida u ofician como ayudantes de los sacerdotes durante 
la misa y la procesión. Por último, otros NNyJ se reconocen como integrantes 
de fortines de gauchos,8 lo que puede compatibilizarse en distintos momentos 
con las funciones de alferez. 

Los más pequeños son vestidos especialmente por los adultos para la cele-
bración con el atuendo característico: bombachas, camisa, pañuelo al cuello 
y sombrero. Asimismo, padres u otros familiares los hacen participar en ins-
tancias que propician la relación con las imágenes religiosas dentro y fuera 
de la iglesia. Registramos, además, el modo en que los adultos fomentan el 
interés de NyN por los caballos, haciéndolos montar durante breves recorridos, 
mostrándoles cómo ensillar o advirtiéndolos de los cuidados que requieren 
los animales. La destreza de los más pequeños para aprender las habilidades 
antes aludidas es de carácter central, toda vez que la condición de alferez mayor 

7.  La “desatada del altar” consiste 
en retirar una flor de la estructura, 
conforme se va nombrando a cada 
miembro de la agrupación, a la vez 
que entregan una suma de dinero 
o “limosna”. Ese pago representa 

un compromiso de continuidad 
de cada miembro del grupo y 
retribuye parte o el total de la 

inversión realizada por un conjunto 
reducido de ellos por anticipado, 
para preparar el altar y organizar 
las comidas. En caso de NNyJ, el 

dinero es provisto por algún adulto.

8.  Los entrevistados destacan 
las diferencias entre “alfereces” 

y “gauchos”, si bien ambos 
participan de manera conjunta 

durante la celebración. Algunos 
individuos cumplen con ambas 

condiciones. Los gauchos tienen 
un rol destacado en el último día 

de la ceremonia, cuando se realiza 
el desfile de los “fortines”. La ma-

yoría coincide en que tal diferencia 
radica sobre todo en la vestimenta 
y atributos, así como en los modos 
de iniciación en cada una de estas 

sociedades en relación con la “reli-
giosidad” que involucra convertirse 

en alferez. 
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no se adquiere únicamente por la edad de la persona y su antigüedad en la 
agrupación. 

Las diversas actividades que describimos son lideradas por los adultos y per-
sonas mayores, en función de la división de tareas y responsabilidades dentro 
de cada grupo. Sin embargo, los NNyJ que se van integrando, al principio 
de manera periférica “asistiendo”, adquieren paulatinamente la experiencia 
que les permitirá a futuro reemplazar a sus mayores. Finalmente, es preciso 
destacar que en forma paralela al desarrollo de la celebración se llevan a cabo 
otras actividades en las que circulan y se intercambian objetos entre habitantes 
locales, visitantes frecuentes y turistas ocasionales. También en este caso, NNyJ 
acompañan y/o intervienen activamente y resultan sumamente atractivas en 
la medida en que amplían y enriquecen sus vínculos.

¿Qué hay que aprender para llegar a ser alferez?

Llegar a ser reconocido como alferez implica, además del manejo experto de 
ciertas habilidades, haber sido “iniciado” o “promesado” en un grupo por un 
pariente, vecino o allegado. La fe constituye un requisito indispensable para 
alcanzar tal condición, y funda un vínculo recíproco veneración-protección 
(Morgante y Teves, 2018). 

Mi papá me ha hecho promesar de 7 años porque tuve una enfermedad […] dicen 
ellos así, que me han promesado a la Virgen y me he curao’. Así que ahí me han dicho 
que cuando ya sea capaz, pueda servir a la virgencita. (ID-02, Salta, febrero 2017)

La iniciación, en el caso de NNyJ, ocurre bajo la tutela de los adultos. Pero 
cuando el niño o la niña no cuentan con la madurez o la salud suficientes, dicha 
participación sucede por intermedio de la figura del “personero”. El personero 
reemplaza, asimismo, a cualquier alferez adulto que, por distintos motivos, no 
puede cumplir con el compromiso asumido. No tiene que ser necesariamente 
un alferez y puede cambiar de un año a otro. 

Yo cuando he tenido veinte años he salido de alferez. Y he salido por mi abuelito 
[…] Y él pues, cuando ya estaba de encargo mi tía, me ha dicho que yo salga de 
personera […] Como yo vivía lejos, yo ningún año he venido a ver a los alfereces 
[…] Me ha gustado andar a caballo, pero yo no sabía nada, nada de la Virgen de la 
Candelaria porque yo me he criado lejos. (ID-03, Salta, febrero 2017)

La relación abuelo/a nieto/a primigenio parecería presentarse como uno de los 
lazos más estrechos en los que se basa la transmisión generacional de saberes 
y la colaboración económica que requiere la introducción de nuevos alfere-
ces. Además de facilitar experiencias de aprendizaje, los vínculos familiares 
brindan recursos para la participación de NNyJ. En particular, la herencia, 
préstamo o compra de elementos de la montura (rienda, cabezal, silla, etc.) o 
de caballos facilitan que NNyJ puedan “salir”. No obstante, la voluntad indi-
vidual parece primar por sobre el mandato familiar, ya que queda sujeto a la 
decisión del potencial alferez iniciarse o no; y de cada uno de los iniciados la 
disposición para participar, en cada ocasión. 

Yo quería que él [su nieto] sepa cómo es […] Pero nada, nada. Y para qué le vamos 
a exigir. Y tiene su equipo para que forme, ese yo le he comprado de su abuelito: 
rienda, cabezal y todo en un montoncito, así. (ID-03, Salta, febrero 2017)
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Mi abuelo… él tenía una yegua… […] y después esa yegua le ha dado una potranca, y 
con el tiempo esa potranca ha crecido, él la ha criado, está amansada, y salía en esa 
potranca y a mí me dio la yegua, con la que él salía antes… (ID-01, Salta, agosto 2015)

Algunos jóvenes reconocen seguir “saliendo” como alfereces para dar conti-
nuidad a una “tradición familiar”. En otros casos, los jóvenes que se iniciaron 
como alfereces argumentan que “quería ser parte” de la celebración en alusión 
al carácter de esta figura (“por curiosidad”; porque “me gustaba montar a 
caballo”; “[cuando era niño] veía salir desfilando y decía ‘yo también quiero 
salir desfilando’”).

En síntesis, junto con las disposiciones personales, la fe y el hecho de ser ini-
ciado por un familiar o allegado que tenga una relación preexistente con la 
agrupación a la que se aspira pertenecer son requisitos tan importantes como 
las habilidades que demuestren NNyJ para la ejecución de las actividades que 
se esperan de los alfereces. La devoción por los santos patronos brinda protec-
ción durante el desfile a caballo en relación con los riesgos que se asumen y 
los posibles accidentes. En ocasión de las actividades vinculadas a las fiestas, 
cada alferez tiene la oportunidad de renovar su compromiso sagrado: 

¿Sabés cuándo se me acrecienta a mí la fe? Cuando… desde el primer día… yo pido 
por mí y por mis cabalgaduras, de que no me vaya a pasar nada, principalmente 
a mí, ni al resto de mis compañeros. Hace 17 años que vengo saliendo de alferez y 
jamás me ha volteado un caballo. Y eso que me han dado de todo tipo de caballos 
[…] porque hay compañeros que han caído bastante, se han lastimado. (ID-04, 
Salta, febrero 2017) 

Tenemos [que] pensar cómo vamos a salir, cómo vamos a… estar, de religión… 
porque si uno va sin religión, nada, pues cualquier cosa le puede pasar ahí… (ID-02, 
Salta, febrero 2017) 

Los NNyJ que buscan ser reconocidos como alfereces participan de las activi-
dades que están reservadas para ellos, principalmente salir (desfilar a caballo) 
y batir banderas, al comienzo como observadores, para luego acceder gradual-
mente a las tareas implicadas en este rol. En la actualidad, hemos observado 
que los que participan en su mayoría son varones, siendo escasas las niñas y 
jóvenes mujeres en los grupos que desfilan (entre 3 y 5), aunque generaciones 
atrás la norma era la salida en parejas de hombre-mujer. Los alfereces realizan el 
desfile a caballo, recorriendo el pueblo desde la iglesia al cementerio, y llevan-
do las banderas nacional, provincial y papal, y los estandartes con imágenes 
de santos y otras representativas de cada grupo. Al llegar al cementerio y a 
la iglesia, baten banderas acompañados del sonido del bombo y acordeón, que 
son interpretados por dos alfereces a caballo o a pie.

Retomando a Ingold (2000), a continuación describimos dos actividades cen-
trales de lo que menciona como “enhabilitación”: el desfile a caballo y la batida 
de banderas. 

Salir a caballo
Respecto de “montar a caballo” y de cómo se aprende esta habilidad, las refe-
rencias remiten a experiencias y recursos facilitados por el entorno familiar, 
como resultado de la participación en el cuidado y manejo de caballos durante 
la niñez: “[mi abuelo] me enseñaba más o menos, él me ensillaba y me decía 
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cómo era que había que ensillar… para qué lado se montaba un caballo, cómo 
había que tratarle” (ID-01, Salta, agosto 2015).

Entre las múltiples tareas de subsistencia en las que participan NNyJ, el manejo 
de animales requiere del desarrollo de habilidades complejas. La observación 
de la participación de NNyJ en las rutinas domésticas, sobre todo en las uni-
dades domésticas de las fincas de Molinos, da cuenta de una relación estrecha 
con el ganado. Los animales ingresan en el universo de los niños, y luego de 
los adultos, como elementos centrales en su entorno, provistos de cierta socia-
bilidad e integrados a la cotidianidad. La mayor oportunidad que tienen NyN 
para integrarse a las actividades de cría de animales se relaciona fundamen-
talmente con su adquisición desde el nacimiento y en diferentes instancias de 
la trayectoria vital. En la infancia, los NyN pueden obtener ganado “propio” 
mediante regalos e intercambios, en instancias como el bautismo o el primer 
corte de cabello (ruti). La experiencia cercana de los NyN con el ganado posi-
bilita el desarrollo de habilidades motrices como montar a caballo /jinetear, lo 
que requiere de un control del propio cuerpo y del cuerpo del animal; también 
aprender a armar lazos y a enlazar, a rodear a los animales. Asimismo, supone 
desarrollar habilidades cognitivas y sensoriales (atención, escucha, observación 
e identificación de atributos de los animales; reconocimiento de riesgos, cono-
cimiento de espacios y recursos naturales). Las tareas vinculadas a la cría de 
animales requieren de un alto grado de coordinación y sincronización entre 
quienes están involucrados en ellas, ya sea en las actividades rutinarias como 
la participación en las “corridas”. 9 En este sentido, implican el desarrollo de 
habilidades emocionales enlazadas con la empatía que se requiere para el 
cuidado del animal; junto con disposiciones para el reconocimiento de pers-
pectivas e intereses de otros participantes, necesarias para la coordinación 
durante las actividades que involucran su manejo (Bolin, 2006; Ng’asike, 2010; 
Remorini, Teves, Palermo, Jacob y Desperés, 2019).

Durante la ceremonia, hemos registrado escenas en las que varones y mujeres 
de un grupo de alfereces participan del desfile mostrando diferentes habili-
dades, parte de las cuales se vinculan con el control de los caballos. Algunos 
integrantes muestran especial destreza y dominio en el manejo del animal, 
principalmente para mantenerlo en la posición establecida, según rango y 
edad, dentro de la formación lineal y jerárquica del grupo. Durante los prepa-
rativos para el desfile se observan además distintas acciones relacionadas con el 
desplazamiento de los caballos, la preparación para colocar la silla o montura, 
así como la colocación de las prendas que adornan al animal en cabeza, pecho 
y cola. Es posible distinguir, además, a aquellos jinetes que exhiben posturas, 
gestos y saludos específicos durante partes del desfile; otros tienen destreza 
para portar y hacer flamear banderas o estandartes; mostrar experiencia para 
realizar recorridos veloces de cabalgata, todos ellos seleccionan la vestimenta 
adecuada para la ocasión en base a la importancia de la gala, es de destacar el 
tipo y colocación del sombrero.

En el caso de las niñas y jóvenes, observamos que adoptan la posición “mas-
culina” durante el desfile, es decir, no usan polleras sino bombachas y no 
montan “de lado” como lo hacían las mujeres mayores. 

El análisis de las imágenes y videos de diferentes NNyJ nos permitió reconocer 
diferencias en las formas de participación, según se tratara del género, o bien de 
individuos que previamente habían tenido alguna participación, frente a otros 
que lo hacían por primera vez. Por ejemplo, una niña solo fue “habilitada” 

9.  Las corridas de ganado se 
reconocen como una actividad 
propia de los habitantes de las 
zonas rurales. Se realizan durante 
los meses de mayo o junio y 
consiste en el arreo del ganado 
vacuno desde los cerros hasta las 
zonas de quebrada o corrales. El 
objetivo es correr a los animales 
dispersos, agruparlos y movilizarlos 
hacia otros sectores, marcarlos y 
vacunarlos. Implica la organización 
entre vecinos y parientes por un 
período de aproximadamente diez 
días (Jakel y Teves, 2015).
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a batir banderas en su segunda participación en la ceremonia, luego de haber 
sido, el año anterior, inscrita en el libro de la agrupación. 

 Los alfereces deben desfilar aparejados, razón por la cual quienes se están 
iniciando en la actividad se mantienen en posición paralela a los alfereces más 
experimentados (generalmente su padre o tío) durante el desfile y son guiados 
y/o corregidos por ellos en sus acciones. Los NNyJ que tenían menos dominio 
del caballo desfilaron en la parte final del grupo, mientras que los más expe-
rimentados salieron detrás de los alfereces mayores. 

Mediante gestos y ocasionalmente frases cortas, los más experimentados seña-
lan al N/N cómo corregir su postura corporal, ajustar las riendas del caballo, 
mantenerse en línea, estar atentos a los siguientes movimientos, como sostener 
el estandarte para que se visualicen las figuras, entre otras formas de guiar a 
los NNyJ.

Los alfereces mayores observan y guían al grupo, tanto se trate de NNyJ como 
de adultos y ancianos. Tanto varones como niñas escuchan y observan aten-
tamente lo que ocurre a su alrededor, participan de las conversaciones entre 
alfereces y acatan las indicaciones de estos, en caso que las haya. Muchos NNyJ 
que no tienen experiencia montan junto a otro mayor en el mismo caballo. Las 
oportunidades concretas que NNyJ tienen de entrenarse como jinetes depen-
den de la vigencia de la celebración y fundamentalmente de las actividades 
vinculadas al manejo de animales a escala doméstica y al acceso efectivo a 
estos, antes y durante la ceremonia. En la actualidad, los cambios en los modos 
de subsistencia y el costo del mantenimiento de caballos dificultan la dispo-
nibilidad de animales propios, motivo por el cual algunos alfereces suelen 
depender de acceder a ellos por medio del préstamo. El uso de caballos propios 
está directamente vinculado con la confianza que se tenga en el animal y en 
la minimización del riesgo al montar, ya que apelar a animales ajenos supone 
una dificultad adicional en la cabalgata, porque se desconoce su “carácter”. 
Esto es particularmente decisivo en el caso de personas mayores y en los NyN.

Siempre tuve caballos diferentes. El que me toca, me toca... no conocés al animal, 
cómo lo vas a tratar, todas esas cosas pueden complicarte si es que no estás 
pendiente, atento, de que todas las cosas estén en orden. (ID-04, Salta, febrero 2017)

El dominio del caballo es una condición necesaria para desfilar como alferez 
ya que el hecho de caerse del animal se percibe como una “deshonra”, que 
perjudica el prestigio del individuo y puede eventualmente inhabilitarlo para 
salir en futuros desfiles. 

Batir banderas
La “batida de banderas” es, según los entrevistados, una práctica distintiva de 
los alfereces y de las Fiestas Patronales, que no se registra en otros contextos 
ceremoniales ni en otras regiones donde se celebra la fiesta. La batida se realiza 
frente al cementerio “viejo” o “del bajo”, donde los alfereces individualmente, 
y frente a la puerta del camposanto, blanden las banderas en homenaje a los 
alfereces fallecidos. Se trata una acción que implica movimientos coordinados 
de todo el cuerpo, pero principalmente de brazos y torso en la utilización de las 
banderas. Acerca del significado de este movimiento, uno de los entrevistados 
refiere: “(¿una vez al piso, vuelve, dos veces, vuelve, tres veces y la última se 
trata de enroscar?) sí, cielo, aire y tierra… abajo porque es tierra, aire en el 
medio, y cielo” (ID-04, Salta, febrero 2017).
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Respecto de cómo se aprende a “batir” las banderas, los relatos remiten, por un 
lado, a la imitación, se “aprende mirando”, ya que no es algo que se enseñe de 
forma verbal o mediante una instrucción específica. Los NNyJ que comienzan a 
salir como alfereces toman como referencia la observación de la ejecución de esta 
secuencia de acciones por parte de sus mayores durante celebraciones previas:

(¿Cómo aprendiste a hacer eso?) Mirando, porque nadie te enseña… eso es un 
problema, nadie te enseña […] con mirar podés aprender igual pero… estaría bueno 
que alguien te enseñe si es por primera vez que lo hacés… o alguien que se te acerque 
y te diga “mirame, yo voy a hacerlo, y después tratá de hacerlo de la misma manera”. 
(ID-05, Salta, febrero 2017) 

Esta situación se ve favorecida por cierta jerarquía y ordenamiento por edades 
en la ejecución de este ritual. Por esta razón, cuando NyN acceden por prime-
ra vez a practicarlo, lo hacen sobre el final de la actuación, cuando todos los 
mayores los han precedido. Por otro lado, en algunos relatos se remite a los 
contextos lúdicos durante la niñez, cuando NyN jugaban a ser alfereces y en 
esas instancias “practicaban” la batida de banderas. 

Hasta los chiquitos juegan a los alfereces… con los caballitos de caña […] como le 
decía yo en un principio, acá los chicos juegan a ser alfereces, entonces la tradición 
va pasando, no solamente en la familia si no que del contacto que tienen los mismos 
chicos entre ellos. (ID-06, Salta, febrero 2017) 

Antes cuando no había tele, tanta tele, nosotros con mis amigos sabíamos juntarnos 
y hacer caballos de caña […] y armábamos unos estandartes con cartón, y teníamos 
una armónica que hacía de acordeón, […] y salíamos a dar la vuelta toda esta 
manzana… ¡era lleno de caballos de caña! […] yo tendría 7-8 años […] y se ve que la 
gente se admiraba porque nos veía a nosotros dar la vuelta, todo… estacionábamos, 
y batíamos la bandera… Yo creo que de ahí nace también mi interés por ser alferez. 
(ID-04, Salta, febrero 2017) 

En la batida de banderas, la precisión de los movimientos se logra con el tiempo, 
a partir de la repetición y la observación atenta de otros alfereces. El material 
audiovisual muestra que, a diferencia de los adultos, los NNyJ realizan movi-
mientos rápidos y poco precisos, y los adultos hacen lo propio de modo más 
lento, logrando mayor control de su cuerpo y de la bandera, a pesar de las 
dificultades que pueden plantear las condiciones climáticas. Este aprendizaje 
de una habilidad por medio de la repetición (y ajuste continuo) de un mismo 
movimiento es análogo al analizado por Silva y Gomes (2015) para el caso del 
manejo de la guadaña (scythe) entre niños xakriabá de Brazil. Respecto de este 
punto, resulta interesante traer aquí la distinción que realiza Ingold (2012) 
acerca de la diferencia entre “exactitud” y “precisión” en la ejercitación de una 
habilidad en progreso. La noción de exactitud refiere a movimientos medibles, 
predeterminados, que siguen un patrón exacto. En cambio, un movimiento 
preciso es aquel que se corrige continuamente en el transcurso de la acción, 
en función de la percepción del entorno. De este modo, ser “habilidoso” no se 
trata de replicar exactamente los movimientos corporales, sino que requiere 
de la coordinación de percepción y acción, e involucra precisión más que 
exactitud (Ingold, 2012, p. 47). 

Los NNyJ que pasan a “batir” son observados por los mayores, que hablan con 
ellos reconociendo y elogiando su perfomance, sin corregirlos durante la ejecu-
ción, a diferencia de lo que sucede en la cabalgata, los adultos constantemente 
dan indicaciones, observan y corrigen el desempeño de los NNyJ que van 



ISSN 1851-9628 (en línea) / ISSN 0325-1217 (impresa)

Runa /41.2 (2020) 
doi: 10.34096/runa.v41i2.6195

313312 313312  [301-318] Carolina Remorini, Analía Jacob, María Gabriela Morgante y Laura Teves

montados a caballo. También buscan orientar la atención de los más pequeños 
que aún no ejecutan la “batida” como forma de promover su aprendizaje.

Discusión y conclusiones

Aprendizaje, entorno, tradición y futuro
La Fiesta de “la Candelaria” se presenta como un contexto relevante para 
indagar acerca de cómo NNyJ se integran en las actividades de la comunidad. 
Nuestro análisis orientado a caracterizar la participación de NNyJ en la fiesta 
nos acerca al modelo de aprendizaje propuesto por Rogoff et al. (2015), deno-
minado “Learning by Observing and Pitching In” (-en adelante, LOPI- apren-
dizaje a partir de la observación y participación/tomar parte en). Un aspecto 
central de este es el compromiso de NNyJ con las actividades familiares y 
comunitarias. En estas comunidades, NNyJ son alentados a tomar parte de 
ellas, y prevalece la integración etaria y de género como condición necesaria 
para su desarrollo; donde la observación aguda, la atención focalizada, la 
imitación y la escucha con expectativas de involucrarse son las actitudes que 
guían el aprendizaje. La demostración predomina frente a la instrucción verbal, 
que ocurre solo en situaciones específicas. Esta concepción del aprendizaje 
se caracteriza por una flexibilidad o intercambio de roles entre los partici-
pantes, que van desde la ejecución práctica de la tarea hasta la toma de roles 
de ayudante o coordinador (Paradise y De Haan, 2009). Dependiendo de la 
actividad, “aprendices” y “expertos” tienen papeles específicos, interactúan 
de diversas maneras en función de la edad, sus relaciones de parentesco y 
posición en el grupo doméstico. En virtud de ello, la contribución que hacen 
NNyJ al desarrollo de actividades y logro de objetivos es valorada como parte 
de relaciones de reciprocidad que están en la base de la organización social 
para las tareas productivas, de crianza, cuidado y ceremoniales. En el caso 
específico analizado aquí, NNyJ devienen progresivamente en participantes 
plenos y les son reconocidos derechos y obligaciones como tales, por lo tanto, 
están fuertemente comprometidos con la ejecución de las diferentes tareas 
inherentes a sus roles en los grupos de alfereces. 

A diferencia de los modelos mecanicistas de aprendizaje y socialización basa-
dos en la idea de “trasmisión” y “adquisición” de conocimiento/información 
como un corpus relativamente homogéneo e invariable, un proceso que ocurre 
en un sentido (de mayores a jóvenes) y cuyo resultado está predeterminado, 
el modelo LOPI se enfoca en el aprendizaje como el resultado del ajuste entre 
individuos y su entorno, un proceso sensible al contexto específico de actividad 
en la que ocurre el aprendizaje y puesta en práctica de habilidades concre-
tas (Remorini, 2015). Las prácticas de los adultos proporcionan condiciones 
ambientales para promover dicho aprendizaje y el desarrollo de NNyJ, pero no 
determinan el proceso y los resultados (Ingold, 2000). Desde un enfoque ecoló-
gico, este proceso puede verse como creativo, derivado del reconocimiento de 
problemas que surgen durante la participación activa en entornos específicos. 
El aprendizaje requiere aplicar, probar o descartar conocimientos previos y 
“descubrir” nuevos conocimientos para lograr el mejor ajuste a la situación 
actual (Remorini, 2015). Exige ajuste y coordinación mediante la práctica sos-
tenida, lo cual, en el caso de las habilidades analizadas aquí, requiere de la 
participación y el compromiso con los entornos domésticos y ceremoniales. 

Una análisis en profundidad de la batida de banderas y la cabalgata como 
contexto de aprendizaje de habilidades motrices, perceptuales, cognitivas y 
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emocionales excede el alcance de este trabajo y requiere de un abordaje inter-
disciplinar. Solo diremos que la participación en grupos de alfereces se ofrece 
como un contexto de interés para elucidar los componentes involucrados en 
situaciones de aprendizaje que suponen el intercambio intergeneracional, que 
requieren de formas sofisticadas de coordinación y colaboración (Rogoff, 2003, 
2015) y que implican un conocimiento del entorno. En este sentido, generan 
nuevas preguntas e hipótesis que orientan nuestro análisis del desarrollo de 
NNyJ en actividades tradicionales que están en continua transformación.

Las oportunidades que tienen los NNyJ de Molinos para aprender e integrar-
se de manera progresiva a los grupos de alfereces dependen de una serie de 
condiciones que observamos durante la festividad, pero también como parte 
de las rutinas y el modo de organización doméstica a lo largo del ciclo anual. 
En virtud de los resultados obtenidos hasta el momento, nos es posible men-
cionar los siguientes:

a-La temprana integración de los NNyJ en tareas de subsistencia, cooperando 
y coordinando junto a individuos de diferentes edades y experticia, gracias a 
la escasa segregación espacial entre niños, jóvenes y adultos. 

b-La disposición positiva de los mayores hacia la iniciativa y autonomía de 
los NNyJ, al valorar sus contribuciones en las actividades de subsistencia y 
rituales. El entorno familiar brinda experiencias formativas, y a la vez gene-
ra expectativas y compromisos, que impactan en las trayectorias personales 
de los alfereces y de otros. Esto puede verse en relación con las “promesas” 
hechas en nombre de niños pequeños o en el regalo o herencia de caballos, 
elementos de montura o vestimenta. Sin embargo, es importante remarcar el 
carácter voluntario. 

Asimismo, los relatos dan cuenta de la incidencia que tiene el “ser alferez” en 
las trayectorias personales. Esto se expresa en el compromiso y las alianzas que 
se asumen en relación con otros individuos o grupos. En tal sentido, nuestros 
resultados concuerdan con estudios similares en los que NyN desarrollan 
habilidades en contextos ceremoniales, de un modo que es coherente con lo 
que se registra en otros contextos/dominios comunitarios, donde el respeto 
de los adultos juega un rol central (Corona y Pérez, 2007; Corona et al., 2015; 
Gutiérrez et al., 2015).

c- La disponibilidad de caballos para el desfile, que requiere también de espa-
cio adecuado y recursos económicos para su mantenimiento. Pese a que los 
cambios en las actividades de subsistencia devienen en una menor disponibili-
dad de estos, la solidaridad entre los grupos hace posible sortear actualmente 
acceder a los animales (Morgante y Teves, 2018). 

d- Las modalidades de organización y los vínculos de reciprocidad dentro de 
los grupos de alfereces, que incluyen numerosos preparativos, tales como: la 
vestimenta de las imágenes de los santos patronos; la decoración de los altares 
en los domicilios; la organización y preparación de las comidas; el traslado y 
atención de los caballos, entre otros. Estas tareas están a cargo de las familias 
que integran los grupos de alfereces, e implican el esfuerzo coordinado de 
numerosas personas, tanto de cada grupo en particular, como de la coopera-
ción entre los cuatro grupos. Ello nos permite conjeturar que, al igual que lo 
observado respecto del aprendizaje de “ser alferez”, NNyJ son incluidos en 
las actividades en relación con su volición e iniciativa y de acuerdo con sus 
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posibilidades. Esto es similar a lo que analizan Gutiérrez et al. (2015) para el 
caso del Día de los Muertos en Puebla, México. 

La participación y pertenencia a los grupos de alfereces les permite, asimismo, 
incorporarse en una trama de vínculos extrafamiliares y generar alianzas extra-
grupales, dentro y fuera del pueblo. La fiesta se torna así también expresión 
de estas alianzas, que creemos pueden ser un recurso valioso en otro tipo de 
contextos.

La participación en el ritual religioso como alfereces o aprendices de alfereces 
pone de relieve el compromiso que tienen hacia los santos patronos, en térmi-
nos de una relación de reciprocidad. De este modo, el “servicio” que realizan 
como “guardianes” de la virgen es, en parte, una retribución de la protección 
que les brinda en la fiesta y más allá de ella. La figura del personero resalta 
ese compromiso. 

Algunos autores (Gutiérrez et al., 2015; Corona et al., 2015) exploran la función 
que tienen los contextos ceremoniales en la expresión y transmisión de una 
forma de ver el mundo. En este sentido, la fiesta se puede entender como un 
contexto donde se recrean valores y creencias centrales de la identidad moli-
nista, junto con la generación o reafirmación de relaciones de alianza entre 
familias. Esto hace posible, además, la continuidad de espacios de aprendizaje, 
fuera de los cuales no sería posible “llegar a ser alferez”. Esto es crucial, por 
ejemplo, para el aprendizaje de la batida de banderas que se consigue a partir 
de la práctica repetida año a año, en el contexto de esta celebración.

En síntesis, las habilidades necesarias para llegar a ser un alferez se desarrollan 
en contextos de actividades vinculadas al manejo del caballo y de las relaciones 
de cooperación y alianza de las familias e instituciones locales. Con este trabajo 
esperamos contribuir a los estudios etnográficos acerca de los procesos de 
aprendizaje de NNyJ en contextos ceremoniales como parte de una dinámica 
de intercambio generacional y de reciprocidad comunitaria, que hagan posible 
hipotetizar sobre la transferencia de estos modos de aprendizaje y habilidades 
a otros dominios de la vida cotidiana. 
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